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PRÓLOGO

			No cabe duda de que la principal misión de la universidad consiste en construir y transmitir el conocimiento a través de la investigación y la docencia. Pero la misión universitaria no acaba ahí, sino que también incluye la responsabilidad de contribuir a la extensión de la cultura, en un sentido amplio, lo que supone trabajar en terrenos tan relevantes para la sociedad como es el de la lengua y la literatura. Precisamente para estimular la creación literaria y potenciar con ello la lectura, la UNED comenzó a convocar hace 25 años un premio de narración breve, siendo entonces rector el profesor Mariano Artés.

			El volumen que ahora presentamos recoge el periodo de existencia de este premio, que vio la luz en el año 1990, siendo uno de los primeros de esta naturaleza convocados por universidades españolas. Nació con el claro deseo de impulsar un género narrativo, el relato corto, que no hace tantos años que logró alcanzar en este país el lugar que le corresponde.

			El premio surgió con carácter abierto, una característica que lo ha enriquecido con una pluralidad de voces, estilos y procedencias. A este encuentro literario concurren estudiantes, profesores, médicos, ingenieros, amas de casa y, por supuesto, escritores. Son voces que proceden de casi todos los puntos de nuestra geografía y que se amplían, cada año un poco más, con las que llegan de América (Argentina, Cuba, Chile) y de distintos países europeos (Francia, Alemania, Reino Unido). Son personas de variados oficios y procedencias que han contribuido a crear una colección de 25 volúmenes que componen hoy una muestra importante de la narración corta dentro del panorama narrativo español.

			El premio se fue consolidando gracias a la participación de escritores, ganadores y seleccionados, hasta llegar a formar el conjunto de 124 narraciones de que disponemos en este 25 aniversario. Hemos contado con escritores de renombre (desde Enrique Vila-Matas a Jesús Ferrero, pasando por Juana Salabert o Adolfo García Ortega), además de aparecer en estas páginas autores no demasiado reconocidos en su momento (Eloy Tizón, Juan Manuel de Prada), pero que en años posteriores alcanzaron bien merecida notoriedad en el panorama nacional. Pero, sobre todo, aplaudimos y agradecemos la enorme lista de nombres poco conocidos, que son los que en realidad forman el corpus principal de esta serie, que nos ha permitido llegar hasta aquí gracias a su profesionalidad y buen hacer literario.

			Siempre que fue posible (en la mayoría de las ocasiones) el jurado ha estado presidido por un académico. Hemos contado con la participación de personas de la talla de Emilio Lledó, Gregorio Salvador, Carmen Iglesias o Francisco Rico, a quienes se les unieron periodistas y escritores como Caballero Bonald, Almudena Grandes, Ana María Matute, Juan Cruz, Manuel Rodríguez Rivero, Soledad Puértolas o Clara Sánchez, dotando de calidad y prestigio literario a este premio.

			Finalmente, y no menos importante, debemos reconocer que el resultado ha sido posible gracias al interés y trabajo de los profesores de Filología que potenciaron y creyeron en el proyecto: José Romera, Miguel Ángel Pérez Priego, Francisco G. Carbajo y Antonio Moreno. Tenemos que mencionar también la ilusión y el desvelo del Departamento de Actividades Culturales de la UNED, que promovió la iniciativa.

			La UNED, en su afán de extender la cultura a lo largo de estos 25 años, presenta ahora este volumen en homenaje a este recorrido literario, en el que el esfuerzo, la dedicación y la creatividad compartida han sido sus principales señas de identidad. Con este premio la Universidad quiere contribuir a la divulgación de la narrativa breve en el marco de la creación literaria actual.

			Alejandro Tiana

			Rector

		

	


	
		
			PRESENTACIÓN 25 AÑOS DE RELATOS DE LA UNED

			No deja de ser revelador que la palabra «relato» presente, junto a la acepción que la asocia con los géneros literarios («narración cuento»), un segundo sentido en español, que el DRAE define como «conocimiento que se da, generalmente detallado, de un hecho». Estas dos caras del significado de la palabra, a partir del núcleo semántico de relãtus, el vocablo latino del que procede, revelan a las claras la estrecha y a la vez compleja relación que literatura, conocimiento y realidad pueden llegar a mostrar. Quizá por eso en un buen relato, independientemente de la dosis de ficción que incorpore, siempre se trasluce una mirada sobre las cosas que nos ayuda a enriquecer nuestra visión de la realidad. 

			Y eso es precisamente lo que hacen estos relatos seleccionados del Premio de Relato Breve de la UNED 2014, cuya publicación en el presente volumen evidencia el empeño de esta universidad por mantener su contribución al fomento de la creación literaria contemporánea española, promoviendo desde hace veinticinco años la convocatoria de un certamen con el que nuestra universidad está plenamente comprometido y que, como justa recompensa a su continuidad en el tiempo, atrae en cada convocatoria a un mayor número de originales y cuenta con una excelente acogida en el panorama literario actual.

			Si hubiera que destacar un rasgo que caracterizara de manera global al conjunto de relatos que presentamos es la riqueza de registros y recursos literarios que se barajan en ellos para desplegar el arte de contar; un arte que se encuentra en el corazón mismo del fenómeno narrativo y que invita a gozar del placer de la lectura sin ningún condicionamiento previo.

			Es preciso dejar constancia de la sensibilidad que los sucesivos equipos rectorales de la UNED han mostrado al apoyar y promover sin fisuras la convocatoria anual de este premio desde su fundación. Igualmente se debe subrayar el papel decisivo que tuvo en su creación y continuidad José Romera Castillo, así como Francisco Gutiérrez Carbajo y Miguel Ángel Pérez Priego, todos ellos catedráticos de Literatura Española de la Facultad de Filología de la UNED y miembros asiduos en los jurados del premio, que siempre ha contado también con la intervención de reconocidos escritores y críticos y de prestigiosos filólogos.

			La lectura es siempre un reto para la inteligencia, un reto y un placer, cuando se trata de aproximarse a la buena literatura. En estos relatos encontrará el lector una oportunidad de ejercitar tanto su inteligencia como disfrutar del arte de contar. Sólo cabe congratularse de la publicación de este conjunto de relatos premiados en el XXV Certamen de Narración Breve de la UNED, que deja así constancia de espléndidas muestras de creaciones literarias actuales.

			Antonio Moreno Hernández

			Decano de la Facultad de Filología

			Universidad Nacional de Educación a Distancia
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BIOGRAFÍA

			Emilio López Verdú (29 de enero de 1976). Licenciado en Periodismo por la Universidad Complutense de Madrid, ha sido becado en dos ocasiones para realizar estudios en Trento (Italia) y Puerto Rico. Asimismo, en 2011 realizó un curso de guión en la Escuela de Cine y Televisión de San Antonio de los Baños (Cuba).

			En los últimos 10 años ha trabajado en diversos medios de comunicación. Primero en Madrid, donde fue reportero y redactor en programas de Antena 3, Tele 5 y Vía Digital. En 2004 regresó a Palma de Mallorca, donde trabajó en la corresponsalía de Europa Press. 

			Fue guionista, y en 2012 ganó el Premio Radiofónico «Margarita Xirgu» organizado por Radio Nacional de España y la Agencia Española de Cooperación y Desarrollo con la obra «Alanda».

			Es autor de varios cortometrajes, que han sido seleccionados en más de 40 festivales internacionales.

			Actualmente trabaja esporádicamente como guionista free lance (con suerte desigual) para la cadena autonómica IB3 y las productoras Gràfic y Messidor Films de Barcelona, y prepara su último cortometraje «El Centinela».

			

		




Entonces David cogió cinco piedras del lecho del río. Con la costumbre de quien repite ese mismo gesto desde niño localizó al momento la más pesada, la sopesó unos instantes en su mano derecha y dejó caer las otras cuatro en un chasquido que desapareció al instante, absorbido por el aire cobrizo del valle de Ela. Era mediodía y la piedra resultaba agradablemente cálida al tacto. La metió en su honda y comenzó a voltearla, provocando un revoloteo que sonó como una nube de moscas enfurecidas por orden del mismísimo dios Baal.

			Pero detengámonos aquí un instante. Que se paralice la mano del joven David. Que las moscas detengan el zumbido de sus alas. Que las ondulaciones del calor del mediodía dejen de agitar la tierra y que los cientos de miradas agotadas que permanecían atentas a ese duelo queden cegadas por un rayo. Porque siendo correcto el inicio de este relato, no lo es menos que yo dejé llegar al joven David hasta donde podía oler mi aliento. Casi alcanzaba con mis dedos los bucles pelirrojos de aquel muchacho insolente que había diezmado a su propio pueblo durante cuarenta días y cuarenta noches. Las crónicas de los narradores que van de pueblo en pueblo lo describen como un joven hermoso y de limpia mirada, pero nada dicen de su desagradable voz de cuervo, de la arrogancia de sus gestos y de su desmedida sed de poder.

			Yo no quise batirme en duelo con él. Las tristes alturas de Soco y Azeca que me vi obligado a invadir me resultaban indiferentes. Y jamás tuve animadversión hacia los hebreos contra los que combatía. Pero no fue el caprichoso dedo de un Dios el que selló mi destino sino la naturaleza cruel. Aquella que doblaba el espinazo de mi madre preñada de mí, cargada bajo un peso que su vientre apenas podía contener. Cuando mis cuatro hermanos y yo jugábamos entre los perfumados campos de Ascalón yo era tan alto como los algarrobos y tan fuerte como los bueyes que tiran del arado. Mis manos agarraban las cabezas de los otros niños con la ligereza de quien se hace con una almendra. Y fue al llegar a mi adolescencia cuando Khal, rey de Ascalón de Filistea, oyó hablar de mí y de mis cuatro hermanos y nos mandó llamar a su corte. Mis padres, pobres pastores acostumbrados a la docilidad de sus rebaños, nada pudieron hacer para vencer la inquebrantable voluntad de un rey. Y menos cuando sus soldados arrojaron una cascada de monedas de plata a sus pies a cambio de nuestra marcha al ejército. Recuerdo la mirada vacía y triste de madre al vernos partir. Antes de dejarme ir me agarró la mano con la fuerza de la desesperación y me dijo en un susurro: «protégelos». Ella adivinaba ya el triste final de todo esto.

			Se acabaron entonces mis noches de verano en las que me adormecía con el tintineo de las campanas de mis ovejas mientras pensaba en Ahouva, vecina a la que vi crecer, chiquilla de rizos castaños que me mirabas con ternura. Cómo pensaba yo secretamente en escaparme contigo y recorrer juntos islas mágicas en las que vivir aventuras que durarían toda una vida. Ahouva, tu recuerdo me ha acompañado todos estos años sin envejecer.

			Pero una nueva vida empezaba. La vida del ejército filisteo. Una vida nómada en ásperas tierras, rodeado de estúpidos y bárbaros que ni leer sabían y que jamás aprendieron a escuchar otra cosa que las órdenes de generales de mal aliento y sucias greñas. En poco tiempo aprendí a manejar la espada y la lanza. Matar es fácil y no sentía gran culpa al hacerlo. En medio de la barbarie de cuerpos que luchaban me bastaba con armar el brazo y cerrar los ojos en el momento de lanzar la inercia de mi espada hacia el tronco de los enemigos. Notaba una sacudida y cuando abría los ojos una danza de piernas, brazos y cabezas sin dueño giraban en el aire. Ninguna espada tocaba mi armadura ni se hendía en mis músculos y mis compañeros comenzaron a forjar una leyenda en torno a mi fortaleza. Notaba sus miradas seguras cuando corrían a mi lado y sus comentarios elogiosos en las noches de campamento. Mis cuatro hermanos sonreían al contarme las leyendas que corrían sobre mí y que alzaban el vuelo como el humo de las hogueras: «Goliat el gigante ha matado con una espada a diez sin pestañear siquiera»; «Goliat el prodigioso ha matado a veinte con sus propias manos»; «Goliat el casi dios ha liquidado a un ejército entero lanzando su brazo de fuego».
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